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			¡Por otra aventura juntos!

			A mis seguidores y lectores:

			espero que disfrutéis de este

			libro tanto como yo.

		

	
		
			Capítulo 1

			¡Me voy a patinar con mis amigas!

			¡TOOOMAAA! ¡Esto sí que MOLA! Estoy TAN contenta... ¿Que por qué? Pues porque por fin ha llegado el finde. ¿Y qué significa eso? Pues que no va a sonar el despertador porque no tengo que madrugar. Y, lo más importante de todo, ¡QUE NO TENGO QUE IR AL COLE!

			[image: ]

			¿A que es PERFECTO? Nada de clases, ni de profes ni de exámenes. ¡UF! ¿Pues sabéis qué? Que eso no es lo mejor. ¿Que no puede haber nada mejor? Pues sí que hay algo mejor… 

			[image: ]

			Resulta que hoy por la mañana he quedado con Martina y Valeria, mis primas favoritas, para ir a nuestro parque preferido… ¡con los patines! ¡YUJUUUUUU! Solo hay una cosa que me guste tanto como grabar vídeos o bailar, que como sabéis son mis otras dos aficiones favoritas: ¡PATINAR!

			[image: ]

			Me encanta deslizarme superrápido sintiendo el aire en la cara. A mi prima Valeria y a mí nos flipa inventarnos coreografías sobre patines. Además, se nos da GENIAL.

			[image: ]

			Esta es muy difícil, pero cuando nos sale… 

			[image: ]

			Ay, madre, ya lo he vuelto a hacer… ¡ARGGG! ¡Que me lío yo sola con tanta historia!

			La cuestión es que, como me apetece mogollón el plan de ir a patinar con mis primas, en cuanto he abierto los ojos me he levantado sin hacerme la remolona. Bueno, vale, lo confieso: me he quedado cinco minutitos más entre las sábanas. ¡Se está tan calentita y tan a gusto…!

			Cuando salgo de la cama, me lavo la cara y bajo a desayunar. 

			[image: ]

			Os aseguro que no suele ser así. ¿Será esa la razón de que mi madre se quede con la boca abierta al verme entrar en la cocina? No estoy segura, la verdad. Pero sí sé una cosa: así parada parece un meme.

			[image: imagen]

			—Estás irreconocible, hija. Cualquiera diría que regalan algo hoy por madrugar… —me dice mirándome de reojo. 

			[image: ]

			Por un momento, estoy tentada de decirle que soy una extraterrestre que ha suplantado a su hija, pero no quiero preocuparla, así que le contesto algo para que se quede tranquila:

			[image: ]

			—Vale, hija —responde. Aunque no parece muy convencida. Por eso insisto.

			—¿Tú crees que puede haber dos como yo? ¿No dices siempre que soy única? 

			Me mira un instante y luego sonríe. 

			—En eso, desde luego, tengo que darte la razón. Eres ÚNICA E IRREPETIBLE —añade guiñándome un ojo. Menos mal, porque ya no sabía qué más decir para convencerla.

			Ahora que he conseguido que mi madre deje de mirarme como si fuera una suplantadora de identidad, me acabo la leche y voy corriendo a prepararme. 

			[image: ]

			Lo primero es escoger un outfit apropiado. No se puede ir a patinar de cualquier manera; lo digo yo, que soy una EXPERTA. Así que me acerco al armario y empiezo a inspeccionar toda mi ropa. 

			Debo confesar que me cuesta un poco MUCHO decidirme. ¿Será porque tengo un montón de conjuntos? Bueno, me cuesta hasta que veo la sudadera que me regaló mi madre por mi cumple. La sudadera y unos vaqueros:

			[image: ]

			[image: imagen]

			Lo segundo es preparar todo el equipo. Los complementos son indispensables para poder patinar. Ahí va mi lista para no olvidarme nada importante.

			
			LISTA CON TODO LO NECESARIO PARA PATINAR

			[image: ] Lo primero e indispensable: ¡LOS PATINES! ¡Sin ellos no se puede patinar! (Aplausos para mí). A mí los que más me gustan son los de cuatro ruedas en paralelo. Y, si encima están personalizados como los míos, ni te cuento. ¿A que son lo más?

			[image: ] Tampoco hay que olvidar las coderas y las rodilleras: es fundamental ir bien protegida, sobre todo porque no hay nada más doloroso que hacerse un rasguño patinando y tener una herida en el codo o en la rodilla que se abre CADA VEZ que te mueves. Ya lo dice mi madre: «¡Si vas bien protegida, adiós a las heridas!». Sí, mi madre podría dedicarse a escribir frases para anuncios. 

			[image: ] Un buen casco es también imprescindible. Mi cabecita está llena de buenas ideas, así que tengo que protegerlas bien. ¡Las necesito! Mi casco es rosa y me ENCANTA.

			[image: ] Y, para terminar, una buena mochila para poder meter todo lo anterior. ¡No lo voy a llevar en la mano!

			

			[image: ]

			¡UFF! Me ha costado un poco, pero creo que lo tengo todo. Solo me queda esperar a que lleguen mis primas, que ya deberían estar aquí. Sigo esperando, pero pasa el tiempo y NO APARECEN. ¿Por qué tardan tanto? ¿Por qué siempre tengo que esperar cuando más impaciente estoy? Igual es que el tiempo también pasa más lento…, pero yo me voy poniendo nerviosa y entro en un BUCLE y… Vale, sí, me estoy atacando y eso nunca es bueno. Tengo que CALMARME. Mejor voy a poner en práctica la famosa técnica de mi tita, la de respirar profundamente y no dejar que el pánico me domine. 

			Inspirar, espirar, inspirar, espirar…

			[image: ]
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			¡Lo de respirar funciona! Es increíble, pero funciona. Estoy más tranquila, sí. Pero ¿sabéis qué os digo? Que aun estando calmada…

			[image: ]

			Entonces llaman a la puerta, voy corriendo, pero… es un paquete de algo que ha comprado mi madre. ¡Vaya…!

			Al cabo de dos minutos, llaman otra vez al timbre y voy a la carrera ya con la mochila y todo… Y resulta que es la vecina, a la que se le ha caído un calcetín en nuestro patio. Y YO CADA VEZ ESTOY MÁS NERVIOSA.

			Cuando la vecina se va, nada más cerrar la puerta vuelven a llamar al timbre de casa. Y esta vez… es un señor que va al podólogo. ¿TIENE PINTA ESTA CASA DE SER LA CONSULTA DE UN PODÓLOGO? Estoy esperando algo importante, por favor…

			Ya estoy a punto de desesperarme con tanta visita inesperada cuando vuelven a llamar al timbre. Voy a abrir ya enfadada y no hay nadie en la puerta. Pero ¿será posible? ¿QUÉ BROMA ES ESTA? Cuando voy a cerrar INDIGNADÍSIMA DE LA VIDA, oigo unas risitas inconfundibles. Miro mejor y veo a Valeria y a Martina escondidas detrás de una columna GASTÁNDOME UNA BROMA… 

			Estoy a punto de explotar y de decirles que no tiene gracia cuando a Martina se le escapa una carcajada y no puedo evitar contagiarme con su risa. En el fondo me hace gracia la situación, así que terminamos las tres por los suelos y, lo mejor de todo, ¡ya podemos irnos a patinar!

		

	
		
			Capítulo 2

			¡El gran debut de Martina!

			Menos mal que han aparecido porque estaba empezando a perder los nervios otra vez. ¡UF! Entonces miro a mis primas y me doy cuenta de que están tan emocionadas como yo. ¡Creo que a ellas también les parece un PLANAZO! 

			[image: ]

			[image: ]

			Mi madre y mi tita nos miran sin dar crédito mientras nosotras nos partimos de risa en el rellano.

			—¡Madremíadelamorhermoso! —exclama mi tita poniendo los ojos en blanco.

			—Estoy de acuerdo. Madremíadelamorhermoso —repite mi madre. Si es que no pueden evitarlo… ¡Por algo son TWINS!

			—Estas chicas cada vez están más locas —añade mi tita.

			—¡Locas no, LOQUÍSIMAS! —confirma mi madre. Por un momento, temo que vayan a enfadarse. Con los mayores, nunca se sabe. Pero por una vez resulta ser una falsa alarma. ¡Menos mal!

			—Pero ¿sabes qué te digo? 

			—¿Qué?

			—¡Que me encanta que sean tan alegres! —dice mi tita mientras se le dibuja una enorme sonrisa en la cara.

			—Tienes razón. ¡No sé a quién habrán salido! —responde mi madre guiñándole un ojo. Lo que decía, con los adultos nunca se sabe.

			Entonces dice mi tita:

			[image: ]

			—Ya sabéis, con cuidado, ¿eh? ¡Y no volváis tarde! —Si es que mi madre es muy madre…

			Eso de irnos cuanto antes me parece una idea estupenda BRILLANTE. Por eso me cuelgo la mochila con toooooodo el equipo, cojo a Martina de la mano y salimos a la calle. Valeria debe de pensar exactamente igual que yo, porque hace lo mismo. Si es que estamos tan conectadas… A veces pienso que parecemos gemelas, aunque no lo seamos.

			[image: ]

			[image: ]

			Mientras vamos andando, Martina empieza a hablar:

			—Hoy yo también quiero patinar —dice moviendo la cabeza de arriba abajo. 

			—¿Ah, sí? —le pregunto.

			—Sí, que tengo patines nuevos —añade. Me encanta cómo habla. ¡Es que es TAAAN mona…!

			—Son unos míos viejos, que hace un siglo que se me quedaron pequeños. Pero ya sabes que mi madre lo guarda todo —me explica Valeria.

			—¡Yo QUIERO aprender a patinar también! —insiste la peque.

			—¿De verdad? —le pregunto. Me parece genial. Así, en cuanto aprenda, seremos tres para las coreografías. 

			—¡Sí, SÍ, SÍÍÍÍÍÍÍÍ! —responde cada vez más emocionada. 

			[image: ]

			El entusiasmo de Martina nos contagia, así que Valeria y yo empezamos a darle algunos consejos prácticos. ¡Para algo somos EXPERTAS PATINADORAS! Bueno, en realidad nos venimos un poco arriba y la bombardeamos a consejos. No paramos de hablar, y lo hacemos cada vez más rápido y más fuerte. ¡Para una vez que podemos ir de maestras!

			
			BOMBARDEO DE CONSEJOS

			[image: ] Alinea los pies con los hombros. O sea, ponte rectísima.

			[image: ] Dobla un poco las rodillas. Solo un poco, como si fueras a sentarte.

			[image: ] Baja un poco el culo. ¡Como si te pesara!

			[image: ] Inclínate un poco hacia delante. ¡Sin pasarte!

			[image: ] Anda como un pato. Ya sabes, los talones juntos y las puntas hacia fuera.

			[image: ] Mira hacia delante, ¡o te la vas a pegar!

			

			[image: imagen]

			De repente, entre consejo y consejo, miro a Martina y me quedo con la última palabra atravesada en la boca. ¡ARGG! Mi primita me está mirando con los ojos desorbitados mientras se tapa las orejas con las manos y grita «¡SOCORRO!».

			¿Qué le pasa? ¿Dónde está el problema? ¿Me he perdido algo? Estoy tan concentrada dando consejos que no entiendo nada. 

			[image: ]

			Por suerte, Valeria sí se da cuenta de lo que ocurre. Normal. ¡Para algo es su hermana mayor!

			—Me parece que la estamos agobiando un poco con tanto consejito —me explica. Entonces miro una vez más a Martina y pienso bien lo que acaba de decir Valeria. ¡CREO QUE YA LO PILLO!

			—Igual tienes razón. La pobre no puede asimilar tanta información —añado. Al ver que nos callamos, Martina deja escapar un suspiro de alivio y se destapa las orejas.

			—Perdona, hermanita —dice Valeria, ahora que puede oírnos.

			—Eso, ¡perdóóón!

			—Vale. Os perdono —nos responde sonriendo. «Esa es mi chica», pienso mientras le doy un MEGACHUCHÓN.

			[image: ]

			Sigo abrazándola con todas mis fuerzas, cuando de repente se me ocurre una de mis brillantes ideas. 

			—Estaba pensando que podríamos grabar un minivídeo explicando que nos vamos a patinar.

			—Sí, sí. —Martina aplaude entusiasmada—. Los vídeos me gustan.

			—¡Qué buena idea, Daniela! —exclama Valeria. Ya sabía yo que le gustaría mi propuesta. Le encanta salir en los vídeos. Y lo entiendo. ¡Porque a mí también ME CHIFLA!

			—Podemos aprovechar para decir que Martina va a hacer su debut como patinadora.

			—¿Eso sí te apetece? —le pregunta Valeria a su hermana pequeña.

			—Mucho, mucho. ¡VÍDEO YA, VÍDEO YA!

			No es que lo diga yo. Es que está claríííííísimo que mi sugerencia ha triunfado. ¡Solo hay que ver la cara de felicidad que ponen mis primas! Así que, en cuanto llegamos al parque, nos ponemos a ello. Tras ensayar un poco, apoyamos el móvil en un sitio estratégico. ¿Estáis listas? Pues UN, DOS, TRES…

			[image: ]

			[image: ]

			«Hola, amiguays. Tengo una superprimicia

			que daros. ¿Estáis preparados? Pues allá va:

			hoy va a debutar como superpatinadora en

			este precioso parque mi prima Martina.

			Un aplauso para ella, por favor. ¡CLAP, CLAP!

			Y las profesoras que la van a ayudar a iniciarse seremos,

			¡cómo no!, Valeria y yo misma».

			Echamos un vistazo a la grabación. Ha quedado incluso mejor de lo que imaginaba. Ya solo falta ponernos manos a la obra. Me muero de ganas de enseñarle todo lo que sé a Martina.

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 3

			¿De dónde ha salido este perro tan mono?

			El vídeo está listo, así que nos vamos corriendo a la pista de patinaje. Lo que más me gusta es que la pista es ENOOOOORME y podemos recorrerla de arriba abajo y hacer toda clase de piruetas. Las buenas patinadoras necesitamos muchos metros para que se pueda apreciar todo lo que sabemos hacer (desde que me he autoproclamado profe de patinaje de Martina, estoy a tope).

			[image: ]

			Nada más ver la pista, me doy cuenta de que no hay nadie patinando. ¿Sabéis lo que eso significa? 

			[image: ]

			¡QUÉ SUERTE! Y qué extraño, porque siempre suele haber un montón de gente. Me encanta que todo nos esté saliendo GENIAL.

			No sé si se trata de una señal o no, pero lo que tengo claro es que es el día perfecto para enseñar a Martina a patinar. 

			La ayudo a ponerse los patines. Están un poquito viejos, se nota que son heredados. Pero servirán para que aprenda a patinar. 

			El problema llega cuando trato de ayudarla a incorporarse. Yo tiro de ella hacia arriba, pero sus pies se van cada uno hacia un lado. 

			[image: ]

			[image: ]

			Me parece que Martina no se siente muy nada segura. Menos mal que Valeria está cerca y atenta. Se coloca justo detrás y la empuja por el trasero mientras yo sigo tirando de ella. Tardamos unos segundos más, pero por fin logramos que se ponga erguida. ¡OBJETIVO CONSEGUIDO! O no. Lo digo por la cara de susto que pone Martina.

			—Tengo miedo… —susurra.

			—No te preocupes, ¡se te va a pasar en nada! —intento calmarla yo. 

			—Que no, que tengo miedo… —repite un poco más fuerte.

			—No te agobies, de verdad. ¡Es perfectamente normal! —insisto yo.

			—¡QUE TENGO MUCHO MIEDO DE VERDAD! —me responde a voz en grito. 

			Está claro que no he conseguido tranquilizarla. Y lo peor es que no se me ocurre qué más decirle para convencerla. Menos mal que Valeria también tiene buenas ideas e interviene: 

			—Vamos a hacer una cosa. Daniela te va a coger de una mano y yo de la otra, ¿vale? Como cuando jugamos a levantarte por los aires.

			Realmente es una gran idea, BUENÍSIMA. Me pregunto por qué no se me habrá ocurrido a mí. ¿Estaré perdiendo facultades? ¡ESPERO QUE NO!

			—¿Y no me soltaréis? 

			—¡Claro que no! —le responde muy seria Valeria. 

			Martina duda todavía un rato, pero finalmente acepta.

			—Vaaaaale. 

			¡UF! Menos mal. Ya empezaba a pensar que no íbamos a convencerla. 

			[image: ]

			Martina deja que la cojamos cada una de una mano. Y lo mejor de todo es que ya no pone cara de susto. De todos modos, empezamos muy despacio. ¡No queremos que se asuste otra vez! Tras varias vueltas a la pista, Martina empieza a relajarse. Le ha costado, pero parece que ya se ha convencido de que no pasa nada. 

			[image: ]

			Al cabo de otro rato, coge tanta confianza que decide probar ella sola y se suelta. Valeria y yo nos miramos superorgullosas. ¡Somos las mejores profesoras del MUNDO!

			Todo va perfecto, hasta que de repente… 

			[image: ]

			A Martina se le va un patín y se cae al suelo de culo. ¡OH, NO! Me temo lo peor. 

			[image: ]

			Por mi cabeza pasan un montón de imágenes a toda velocidad: Martina se pondrá a llorar, mi madre y mi tita nos regañarán porque llegará con un chichón a casa, no nos dejarán patinar más… 

			[image: ]

			Pensando en la que se me viene encima, la que está a punto de echarse a llorar soy yo. ¡ARG! Pero entonces sucede algo increíble. Sí, habéis oído bien.  ABSOLUTAMENTE INCREÍBLE. 

			De la nada aparece un perro precioso. ¡No solo es precioso! 

			[image: ]

			Cualquiera diría que ha adivinado que Martina estaba desconsolada y que lo necesitaba. ¿Es increíble o no es increíble? Que no son imaginaciones mías, en serio. ¿Acaso hay otra explicación para que vaya directo hacia ella y se quede mirándola con la cabeza ladeada y esos ojos HIPERMEGATIERNOS?

			[image: ]

			Nos quedamos las tres mirándolo embelesadas. ¡ES TAN CUQUI…! A Martina se le olvida la caída y empieza a acariciarlo. Está claro que al perrito le gusta porque de repente, sin previo aviso, le da un lengüetazo en toda la cara.

			[image: ]

			 Si le quedaba algún resto de pena, se le olvida del todo. ¿Que cómo lo sé? Porque se le dibuja una enoooorme sonrisa de oreja a oreja.

			Mientras lo rodea el cuello con sus bracitos, Valeria y yo nos acercamos. Nosotras también queremos acariciarlo y abrazarlo. ¡No siempre se presenta una oportunidad como esta!

			[image: ]

			—¿A que es supersuavito? —digo sin dejar de abrazarlo.

			—¡SÍÍÍÍ! ¡Parece un peluche! —exclama entusiasmada Valeria.

			—Me gusta el perrito, me gusta MUUUUUCHO —añade Martina. ¡Alarga mucho la U para dejar claro que, efectivamente, ¡LE ENCANTA!

			—¿Cómo te llamas tú? —le pregunto al perro.

			—Daniela… —susurra Valeria con cara de susto—. Tú sabes que los perros no hablan, ¿verdad? 

			—¿Me lo preguntas en serio? —le respondo mirándola incrédula. A veces no sé si habla en serio o en broma, la verdad. Por si las moscas, voy a explicarle cómo averiguar el nombre de un perro. ¡Conozco un método infalible!

			
			CÓMO AVERIGUAR CÓMO SE LLAMA UN PERRO

			[image: ] Hablarle con cariño para que no se sienta amenazado.

			[image: ] Dejar que huela tu mano. ¡Es su forma de conocerte!

			[image: ] Acariciarlo despacio. ¡Les encanta!

			[image: ] Aprovechar para mirar si lleva collar. 

			[image: ] Si lo lleva, mirar si tiene algo escrito.

			

			—¡Este lleva collar! —exclama Valeria tras poner en práctica mi plan infalible.

			—Voy a ver si tiene algo escrito —digo sin dejar de acariciarlo.

			—¿Pone algo? ¿Pone algo? —pregunta Valeria. Está tan nerviosa que me está poniendo histérica a mí. 

			—Ten un poco de paciencia, que no es tan fácil. A ver… ¡SANDY! Se llama Sandy —afirmo cuando logro leer lo que pone.

			—¡Qué nombre tan bonito! —grita entusiasmada Valeria 

			—¡Sandy, Sandy, Sandy! —se pone a gritar Martina. Madre mía. ¡Como siga así, le va a gastar el nombre!

			[image: ]

			Además de tener un nombre precioso, es SIMPATIQUÍSIMO. Lo pasamos en grande correteando detrás de él subidas en los patines. Justo cuando nos lo estamos pasando mejor, oigo la voz de mi madre. ¿Por qué los mayores escogen siempre el peor momento para aparecer? ¿EN SERIO tiene que venir a buscarnos al parque como si tuviéramos dos años?

			[image: ]

			—grita mi madre.

			—Un poquito más, porfa. ¡Lo estamos pasando fenomenal! —pido poniendo cara de niña buena.

			—No, en serio, Daniela. Se ha hecho muy tarde —dice.

			—Cinco minutitos…

			—Ni cinco, ni dos, ni nada. Venga, devolvédselo a su dueño, que nos vamos —insiste. Conozco ese tono. Cuando mi madre lo usa, no hay nada que hacer. Así que miro alrededor en busca del propietario o propietaria. Pero ¿sabéis qué? Que no veo a ninguna persona con pinta de poder ser su dueño. 

			[image: ]

			—Mamá, no sé de quién es el perrito —le cuento cuando me percato de que estamos solas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que por aquí no hay nadie —digo. Ella levanta la vista y se da cuenta de que tengo razón.

			—Pero ¿de dónde ha salido este perro? ¡De algún sitio ha tenido que salir, digo yo! —exclama adoptando la posición de cuando se enfada (eso es, cruzando los brazos).

			[image: ]

			—Ha aparecido de repente —respondo. La verdad es que no tengo ni idea de dónde ha salido. 

			—Pues mira en la chapita, que seguro que aparece algún teléfono —me dice mi madre ya un poco nerviosa.

			—Es que aquí solo pone su nombre, no hay nada más… —le contesto yo después de volver a comprobarlo.

			Es un poco bastante raro, ¿no os parece? Algo me dice que es un misterio en toda regla. De hecho, la cabeza se me llena de preguntas que no puedo responder.

			¿DE DÓNDE HABRÁ SALIDO?

			¿DÓNDE ESTARÁ SU DUEÑO?

			¿QUÉ HACE AQUÍ SOLITO?

			¿SE HABRÁ PERDIDO?

		

	
		
			Capítulo 4

			¡Me llevo al perrito a casa!

			Llevamos buscando al dueño del perro un montonazo de rato, pero seguimos igual que al principio. O sea, totalmente solas y sin novedades. Cada vez tengo más claro que el pobre se ha perdido. 

			[image: ]

			Además, hemos mirado en todas partes. En serio, hemos buscado en la pista de patinaje, en los columpios, por los bancos... 

			[image: ]

			[image: ]

			Si me paso un solo minuto más buscando al dueño o dueña del perro, me va a dar un ataque. 

			—Me duelen hasta las cejas de tanto buscar —me quejo. 

			—A mí también. ¡No siento los pies! —añade Valeria mientras se quita los patines.

			[image: ]

			—añado con expresión de fastidio. Sandy se acerca a mí y me mira con cara de pena. Martina también se ha dado cuenta.

			—Sandy está triste —dice poniendo morritos. Pobrecito. Debe de ser terrible sentirse abandonado. Para que se anime un poco, lo acaricio un par de veces. Su pelo es supersuave, así que sigo acariciándolo un rato más. 

			[image: ]

			[image: ]

			Mientras lo hago, noto que algo empieza a abrirse camino en mi cabeza. Al principio no tengo demasiado claro de qué se trata. Hasta que de repente… ¡Claro! ¿Cómo no se me habrá ocurrido antes? 

			[image: ]

			[image: ]

			Valeria enseguida se da cuenta de que me sucede algo. ¿Veis como es verdad que estamos conectadas?

			—¿Y a ti qué te pasa? —me pregunta intrigada.

			—Verás, es que se me acaba de ocurrir una idea fantástica —digo entusiasmada.

			—¿Una idea? ¿Te refieres a una de tus ideas locas? ¿Una de esas con las que siempre acabamos metidas en algún lío? —pregunta Valeria. Pero bueno, ¡qué concepto tiene de mí! Si mis ideas siempre salen bien… Bueno, CASI siempre...

			—No, en serio, es una idea genial —insisto convencida.

			—Anda, suéltalo de una vez —añade impaciente. Ella dirá lo que quiera, pero mis ideas locas le gustan tanto como a mí.

			—He pensado que podría… ¡llevarme el perro a casa! —exclamo triunfante. Pero, al mirar a Valeria, me doy cuenta de que no parece muy convencida. ¿En serio no le parece una buena idea? Pues no entiendo por qué, la verdad.

			—¿Te has vuelto LOCA? ¡No te puedes llevar a casa algo que no es tuyo! Además, tu madre no te dejará —afirma.

			[image: ]

			En eso tiene razón. Seguro que mi madre pone el grito en el cielo. Nunca me ha dejado tener una mascota. ¡Ni siquiera un pez! Eso me hace dudar, pero luego me digo que siempre hay una primera vez. ¿O no? Por si acaso, respiro profundamente un par de veces antes de lanzarme. Luego cojo al perro y, sin darle más vueltas, voy decidida hasta donde está mi madre. 

			[image: ]

			—Hemos buscado por todos los sitios, mami, pero su dueño no aparece por ninguna parte —empiezo a decir como quien no quiere la cosa.

			—Madre mía, vaya faena. ¡Pues ya me dirás qué hacemos! —responde ella. 

			Es ahora o nunca, Daniela. ¡A por todas!

			—Bueno, mami, a mí se me ocurre una posible solución, esto, bueno, había pensado que… podríamos llevárnoslo a casa, aunque solo sea por esta noche… —suelto. Bueno, ya está, ya lo he dicho.

			—¿Llevárnoslo a casa? —repite con los ojos abiertos como platos. 

			Tengo que impedir que se ponga a gritar como una histérica, así que empiezo a hablar a toda pastilla. ¡Es la única forma de cortarla! 

			—Ya se ha hecho de noche y aquí no hay nadie. Serán solo uno o dos días, hasta que demos con el propietario —digo intentando aparentar tranquilidad. 
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			—¡Sí, hombre! ¡Lo que me faltaba! ¡Ocuparme de un perro! —exclama mi madre. 

			Pero bueno, es que no se trata de cualquier perro. Se trata de Sandy. ¿Es que acaso no ve la carita de bueno que tiene? No me queda más remedio que usar mi mejor arma.
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			—PORFA, PORFA, PORFA —digo poniendo cara de hija buena, buenísima. (Ya sabéis, típicos ojitos que me salvan de todo; la verdad es que esa cara la bordo. ¡Son muchos años de práctica ya!). 

			Cuando mi madre no mira, les guiño un ojo a mis primas, para que se sumen a mi petición. Valeria lo entiende a la primera. Así que se une a mí y empieza a repetir «porfa, porfa, porfa» como si no hubiera un mañana. Al entender lo que tratamos de hacer, Martina lo pide con más insistencia que nunca y con una cara de emoción que dile tú que no… 

			Mi madre nos mira con cara de fastidio. Por un momento, pienso que hemos perdido facultades y que nuestro truco no va a funcionar. Pero está claro que eso de que la unión hace la fuerza es cierto porque, pasados unos instantes, sonríe y lo que es mejor...  
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			—Pero solo mientras buscamos a los propietarios. No os encariñéis porque no nos lo vamos a quedar para siempre, ¿vale? —dice mi madre preocupada.
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			—gritamos todas al mismo tiempo.
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			En cuanto llego a casa, escribo a mis amigas. Me muero de ganas de decirles que…

			[image: ]

			Sí, ya sé que solo puedo quedármelo hasta que encontremos a su dueño o dueña, pero algo es algo. 

			En cero coma, nuestro grupo de WhatsApp está que arde.

			—¿Que tienes un perro? —pregunta Tati. Seguro que se muere de envidia, porque a ella le encantan los perros. Bueno, en realidad le gustan todos los animales.

			—¿Y de dónde ha salido? —quiere saber Carlota. Pues de la calle. ¡No me va a tocar en una tómbola!

			—Pero ¿de qué raza es? —pregunta Olivia. 
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			—Manda una foto —pide Valentina.

			—¡Yo quiero verlo, pero en vivo y en directo! ¡Me muero de ganas! —dice Alejandra. Yo también me muero de ganas de enseñárselo a todas, de modo que, aprovechando que es sábado por la tarde y que no tengo ningún plan, le digo a mi madre: 
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			—¿Ahora? ¿A casa? —me pregunta. Pues claro que me refiero a ahora y a nuestra casa.

			—Es que están deseando conocer a Sandy. Además, se han ofrecido para ayudarme a preparar los carteles —añado. 

			Vale, lo de los carteles es una excusa. Pero algo tendremos que hacer para encontrar al dueño del perro. Además, cuando se trata de convencer a un adulto, vale todo casi todo.

			—Está bien, diles que vengan sobre las cinco —responde sin pedir más explicaciones. 
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			A las cinco en punto suena el timbre de la puerta. 
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			Y no deja de sonar. ¡Lo digo en serio! Me paso los diez minutos siguientes abriendo y cerrando la puerta. Esta escena ya la he vivido… Ya podrían haberse puesto de acuerdo y entrar todas a la vez, digo yo. 

			De todos modos, no me importa. Estoy demasiado emocionada. 
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			—Bueno, ha llegado el gran momento. ¿Estáis preparadas? —les pregunto. 

			—Sí, pesada. ¿Quieres hacer el favor de enseñarnos el perro? —dice impaciente Carlota.

			—Eso, que me muero de ganas —añade Carla.

			[image: ]

			—exclamo mientras abro la puerta.

			[image: imagen]

			El éxito es total. En cuanto asoma la cabeza por la puerta, todas quieren acariciarlo y abrazarlo. Y hacerse un selfie con él. 
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			Cuando nos damos cuenta, ya se ha hecho de noche y mis amigas tienen que irse. Y lo peor es que se nos ha olvidado hacer los carteles. 
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			Entonces me fijo en la mesa del comedor y veo que encima hay unos hermosos carteles con foto y todo. 

			El misterio dura poco porque, en cuanto veo a mi madre y a mi tita, sé que ha sido cosa suya. Mientras nosotras estábamos jugando con Sandy, ellas se han ocupado de hacerlos.
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			Capítulo 5

			¡Pero si solo es una bicicleta!

			Hoy he tenido uno de los mejores despertares de toda mi vida. ¿Os imagináis por qué? 
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			Cuando he abierto los ojos, allí estaba, encima de mi cama, mirándome con sus ojitos supercariñosos. Además, estaba haciéndome cosquillas con ese pelo tan hipersuave que tiene...
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			Me hago un rato la remolona. Se está tan bien en la cama, con Sandy dándome calorcito. Es como tener una estufa encima. Además, es domingo. ¡No hay prisa! ¿O sí? Justo cuando mejor estoy, un pensamiento me cruza por la cabeza. Me suena que tenía que hacer algo importante, pero no consigo recordar el qué. ¡Si es que todavía estoy medio dormida…! 

			¡Sí, ya me acuerdo! 
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			Vamos a acercarnos al parque para seguir con nuestra búsqueda. ¿Cómo es posible que se me haya olvidado por completo algo tan tan importante? 
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			Es por Sandy. Este perro ha revolucionado mi vida de arriba abajo. No me ha quedado más remedio que batir mi propio récord para no llegar tarde, pero lo he conseguido. A la hora que habíamos quedado, estoy en la puerta del parque. 
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			Aún no hemos empezado a buscar y ya estoy sudando. ¡PUAJ! 

			Valeria me mira con cara de «ya era hora». Mira que es impaciente. ¡Ni que ella llegara siempre puntual! De todas formas, creo que será mejor no comentarle que he tenido que volver sobre mis pasos porque me había olvidado los carteles en casa. ¡Ya está bastante mimimimi como para decirle nada! 

			[image: ]

			Ya estamos todas, así que nos ponemos manos a la obra. Apenas llevamos unos minutos, cuando me doy cuenta de que a Martina le ocurre algo. 
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			—¿Qué te pasa, Martina? —le pregunto.

			—Es que… —Parece que no acaba de decidirse. ¿Será que le da vergüenza? 

			—Anda, cuéntamelo. ¿Qué pasa? —insisto acercándome a ella para que las demás no puedan oírnos. 

			—Que tengo pis —me susurra al oído muy bajito. Parece que he acertado. ¡Solo necesitaba un poco de intimidad!

			—Bueno, no te preocupes, yo te acompaño al baño, ¿vale? —le digo hablando yo también en un susurro. No es que me apetezca abandonar la búsqueda, pero todavía me apetece menos que se haga pis encima. Lo entendéis, ¿verdad? 
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			—Vale, sí —me responde aliviada. 

			—Valeria, voy a acompañar a tu hermana a un «sitio» —le cuento guiñándole un ojo. Aunque no sé si capta la indirecta, porque pone cara de marciana.

			—¿Que vas adónde?

			—A un «sitio» —repito guiñándole un ojo de nuevo. 

			Nada, que no lo pilla. Yo habré llegado tarde, pero ella está más lenta que una tortuga. Mejor lo dejo pasar. ¡BRRRR!

			—Pero… 

			—Mira, nada, que ahora volvemos. Quédate tú con los carteles, ¿vale? —le pido. Al menos, que haga algo útil. Una cosa es acompañar a Martina, y otra, acompañarla cargada de carteles. Además, podrían ensuciarse.
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			He tenido que abrir el grifo para que a Martina le saliera el pis. Le pasa como a mí, que fuera de casa no le sale y que parece que está a punto, pero, justo cuando llega el momento de hacerlo, se corta. Espero que lo consiga, porque quiero volver cuanto antes con las demás. Ya sabéis que me encantan las búsquedas. ¡Son MUY EMOCIONANTES!

			Finalmente lo logro. Bueno, en realidad es Martina la que lo consigue. En cuanto termina, salgo casi a la

			carrera tirando de ella, porque hemos perdido un tiempo precioso. Pero resulta ser un… 
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			¿Que por qué lo digo? Pues porque, con las prisas por llegar, me tropiezo con una bicicleta que estaba apoyada en un árbol. ¡AYYY! ¿A quién se le habrá ocurrido dejar la bici ahí en medio? Además de darme un buen trompazo, la bicicleta se cae al suelo. 
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			Sigo frotándome el brazo que se ha llevado la peor parte cuando aparece una chica de mi edad enfadadísima y se pone a gritarme DE TODO.

			—PERO ¿SE PUEDE SABER QUÉ TE PASA? ¿ES QUE ESTÁS CIEGA? ¿PUEDES IR CON UN POCO MÁS DE CUIDADO?
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			La verdad es que aún no me lo creo. Lo confieso, sí, he tirado la bicicleta. ¡Pero ha sido sin querer! ¡No hace falta ponerse así! Ni que fuera de oro…

			—¿Y a ti qué más te da? —digo tratando de defenderme.

			—Pues me importa, y mucho. Porque resulta que la bicicleta es mía, y es nueva, y me la has destrozado… 

			Será exagerada… 
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			Vale, si fuera mi bici, también me habría sentado un poco mal. Pero no pienso reconocerlo porque se ha puesto como una ENERGÚMENA. Y, por supuesto, yo NUNCA habría hablado así a otra persona. 

			Justo entonces aparecen mis amigas corriendo. 
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			A la única que no veo es a Valeria. Se habrá quedado rezagada por ahí colgando algún cartel. Da igual, aun así, somos suficientes. De hecho, ahora que me siento respaldada por mis compis, me siento con más fuerzas para plantarle cara a la dueña de la bici. ¡Es que sigue GRITÁNDOME! 
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			Lo malo es que al poco aparecen sus amigas. Vaya, resulta que ella también tiene amiguitas. Mira que me extraña, con lo antipática que es. Cada vez son más. En cero coma, nos encontramos unas delante de las otras, con cara de perros rabiosos y dispuestas a enfrentarnos en una pelea en toda regla. 
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			La cosa se está poniendo fea. A ver, que yo soy muuuuuuuy pacífica, pero es que esta chica se está portando fatal conmigo y reaccionando de forma HIPEREXAGERADA, así que tampoco yo me voy a quedar callada esperando a que siga gritándome. 

			—Ya estás recogiendo mi bici del suelo… —me dice mi adversaria en tono amenazador. Si me lo hubiera dicho de otra manera, no me habría importado recogerla. Pero no me gustan nada de nada las amenazas. Así que le digo, tratando de sonar convencida: 

			—¿O qué?

			—O verás.

			¿O veré? ¿Pero qué clase de amenaza es esa? Si hasta yo, que no me he peleado en la vida, veo que es una frase tristísima con la que parecer peligrosa.

			—Mira cómo tiemblo —le digo. No pretendo ir de chula, pero me parece muy feo cómo me ha tratado. ¡No quiero rajarme ahora!

			—Pues deberías. 

			¡Será chunga la tía…! Pues no pienso achantarme.

			—¿Quién lo dice? —pregunto. La verdad es que me importa un pimiento, pero es lo primero que se me

			 ha ocurrido.

			—Pues yo. —Mira que es chula. 

			—¿Y quién eres tú, si puede saberse? —Se me está acabando la paciencia. Y las respuestas. ¿Cómo siguen este tipo de situaciones normalmente?

			—Me llamo África y, como te he dicho, soy la dueña de la bici. ¿Algo más?   

			¿Cómo que si algo más? ¡¿Pero esta de qué va…?! 

			Entre una cosa y otra, yo ya estoy perdiendo la poca paciencia que me quedaba.

			—Pues ¿sabes qué te digo, África? ¡Que la recojas tú! —grito poniendo los brazos en jarras. Pero ¿quién se habrá creído que es?
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			—¿Cómo te atreves…? —empieza a decir ella avanzando hacia mí. GLUPS, ahora sí que ya no sé qué hacer… Estoy a punto de cerrar los ojos y echarme al suelo en plan bicho bola cuando veo que Martina se interpone entre nosotras, ¡Y LE PLANTA CARA! 

			Con mirada desafiante, se queda allí parada como protegiéndome. África parece no entender nada, pero debe caer en el embrujo del monismo típico de Martina porque automáticamente cambia la expresión, se detiene y deja escapar un suspiro.

			Por un momento, me parece que está triste, pero la verdad es que, entre lo alucinante de la situación y el miedo que he pasado, ME DA TODO IGUAL YA.
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			Por suerte, finalmente mi contrincante decide dar media vuelta y se va sin decir nada más. ¡Menos mal! Qué tensión… Y suerte que haya venido Martina porque, si no…, ¡a saber cómo habría terminado esto! Si es que es la mejor…

			—¿Dónde estabais? —pregunta Valeria, que acaba de vernos desde detrás de un seto.

			—¿Dónde estabas tú? ¡Te has perdido una buena! —le cuento.

			—¿Qué ha pasado? —me dice con cara de no entender nada.

			—Que una bruja me ha amenazado porque le he tirado la bici al suelo. Te juro que ha sido un accidente. Pero no veas cómo se ha puesto. Y Martina ha conseguido que se fuera: la ha intimidado con su mirada.

			Miro a Martina, que está supersatisfecha con su hazaña.
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			—se queja.

			—No te preocupes, mejor que te lo hayas perdido, la verdad. Yo estaba un poco cagadilla. ¿Colgamos unos cuantos carteles más antes de irnos? —le pregunto para que se olvide de mi pelea.

			—¡Buena idea! Yo ya he colgado algunos, pero todavía quedan un montón. —Me parece que he conseguido distraerla. 
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			—Pues venga. ¡A pegar carteles por todas partes! A eso hemos venido, ¿no? —le digo sonriendo.

			A mí también se me ha olvidado la anécdota de la bicicleta. Lo que de verdad me importa es el perrito. Por eso me concentro de nuevo en nuestra misión.
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			Capítulo 6

			¡No puede ser! ¡Pobre Sandy!

			Al final hemos pegado un montón de carteles. Entre eso y mi encontronazo con África, estoy agotada. ¡UF! Menos mal que ahora estoy tumbada en el salón de mi casa con Sandy al lado. Es que no me canso de este perrito. Me encanta acariciarlo, podría pasarme toda la vida haciéndolo. ¿Os he dicho que tiene un pelo supersuave? 

			De repente, suena el teléfono de casa. 
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			La verdad es que no suena casi nunca, pues solo lo uso para hablar con Valeria o con mis amigas. Voy corriendo a cogerlo pensando que será alguna de ellas. 
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			—¿Diga? ¿Eres tú, Valeria? —pregunto sin esperar a ver quién es.

			—No, no soy Valeria. Verás, llamaba por lo del cartel —dice una voz al otro lado de la línea. ¡Vaya chasco!

			—Ah, perdón —me disculpo. 

			—No pasa nada. Decía que llamaba por lo del cartel —repite.

			—¿Lo del cartel? ¿Qué cartel? —debo reconocer que me ha pillado totalmente fuera de juego. Aterriza, Daniela, que estás en las nubes.

			—Un cartel que he visto en el parque. El cartel que dice que habéis encontrado un perro que se llama Sandy. 

			Ah, vale. Ya lo pillo. Se trata de Sandy.

			—Sí, sí. Claro —confirmo. Céntrate, Daniela, que esta conversación empieza a parecerse al juego de los disparates.

			—Es que se trata de mi perro. Yo soy su dueña.

			—Ah —digo. Sus palabras me caen como un jarro de agua fría. No penséis que me parece mal que aparezca su dueña. Pero ¿TAN PRONTO?

			—¿Podría acercarme esta tarde a buscarlo? 

			Creo que no estoy preparada para lo que estoy oyendo. 
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			—Bueno, yo, es que… —balbuceo desconcertada.

			—Es que tengo muchas ganas de verlo. —Eso lo entiendo—. Lo echo muchísimo de menos.

			—Ya. —No me extraña. Yo llevo solo un día con él y solo de pensar en la separación me entran todos los males.

			—Si te parece, podríamos quedar en el parque, en la pista de patinaje. ¿Sabes dónde está? ¿A las seis te parece bien?

			Bueno, pues ya está. Dueña localizada. Misión cumplida. Para eso habíamos colgado los carteles. En realidad, ha salido todo según lo planeado. Entonces ¿por qué me siento tan mal?

			Hay algo que me preocupa. Lo noto en la boca del estómago. No sé de qué se trata, pero desde que he colgado el teléfono tengo una sensación muuuuuy extraña. ¿Será porque me he encariñado un montón de Sandy? ¿O tendrá que ver con la conversación telefónica? 

			Sigo dándole vueltas y más vueltas. ¡No puedo quitármelo de la cabeza! Hasta que, de repente, caigo en la cuenta. Se trata de la voz. Sí, eso es, la voz del teléfono. 
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			Es espantoso. ¡Lo peor de lo peor! No me queda más remedio que convocar una reunión de urgencia con mis primas y mis amigas. ¡Es un caso de vida o muerte! 

			En cuanto se lo cuento, alucinan. Le pido permiso a mi madre para organizar una merienda improvisada en casa y, como le acabo de explicar que hemos encontrado a la dueña del perro, está tan contenta que me dice que adelante.

			—¿Estás segura de que es la chica de esta mañana? —pregunta Julieta. 

			—¡¡¡SEGURÍSIMA!!! —grito. 

			—¿Te refieres a la de la bicicleta? —Definitivamente, Valeria hoy está un poco lenta. Pues claro que me refiero a la de la bici. ¿A quién si no?

			—¡Qué fuerte! —añade Olivia alucinando. 

			—Ya te digo. ¿Y qué piensas hacer? —me pregunta Tati.

			—¿A qué te refieres? —Creo que sé lo que quiere decir, pero prefiero asegurarme.

			—No sé, ¿te fías de ella? 
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			Pues sí. Como siempre casi siempre, Tati ha dado en el clavo. No sé si me fío de ella. De hecho, no tengo nada claro si me apetece devolverle un perro tan bueno buenísimo a alguien como ella. ¡JOPE! De entre los miles y miles de personas que existen, tenía que ser justo ella. 
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			Estoy hecha un lío. Después de lo de esta mañana, ni siquiera me apetece volver a ver a esa chica.
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			Para intentar ordenar un poco mis ideas, no se me ocurre mejor método que preparar una de mis famosas listas con todos los PROS y CONTRAS. Suele funcionar. Además, no tengo nada que perder. ¡Y mis amigas están de acuerdo conmigo!

			Empezamos por los contras, porque se me ocurren unos cuantos. 

			Si se lo devuelvo:

			
			CONTRAS

			[image: ] Tendré que volver a ver a África. ¡Con lo mal que me cae!

			[image: ] No me quedará más remedio que hablar con ella. ¡Nada me apetece menos!

			[image: ] Mi rival recuperará su perro. ¡Alguien tan antipático no se merece un perro como este!

			[image: ] El pobre Sandy tendrá que vivir con esa monstrua. ¡No puedo hacerle eso!

			[image: ] Y lo peor de todo: ME QUEDARÉ SIN SANDY. ¡Aún no se ha ido y ya lo echo mucho muchísimo de menos!

			PROS

			[image: ] No me caerá una bronca descomunal.

		 


			 ¡NO SE ME OCURRE NADA MÁS! ¡Y ME DA IGUAL QUE ME CAIGA UNA BRONCA!

			

			De verdad que, aparte de librarme de la bronca, no se me ocurre nada más. Sí, ya lo sé, no puedo quedarme con un perro que no es mío. ¡Hasta ahí llego! Pero no me apetece nada, pero NADA DE NADA, devolvérselo. Ahora que he pasado un día con Sandy, no quiero separarme de él. Es que me parece SUPERHIPERMEGAINJUSTO.

			—¿Qué vas a hacer entonces? —me pregunta Tati al ver que estoy hecha un lío.

			—No tengo ni idea —respondo. 

			—Pues algo tienes que decidir, porque ya son casi las seis —interviene Carlota. 

			—¡Ojalá pudiera quedarme con él para siempre! —digo mientras suelto un suspiro larguísimo. 

			—Pero no puedes. ¡Podrían llevarte a la cárcel!  —exclama Clara con los ojos fuera de las órbitas. ¡Qué exagerada! Aunque una buena bronca no me la quitaría nadie. Y, además, sé que tendría que acabar devolviendo el perro.

			—Está bien. Iremos a devolvérselo. Pero tenéis que acompañarme todas. No quiero tener que vérmelas con la dueña a solas —les suplico. 

			—Eso está hecho —responde Olivia. 

			—¡SÍÍÍÍÍ! —la secundan todas. Menos mal que las tengo a ellas.
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			Con mis amigas y mis primas me siento mucho mejor. No sé qué haría sin ellas. Pero, cuando llegamos al lugar acordado, se me cae el alma a los pies. ¡AYYY! África ya está allí esperando… ¡y se ha traído a todas sus compis!

			Antes de seguir adelante, le pido a Valeria que sujete al perro y se quede un poco rezagada, escondida detrás de un seto. Necesito un poco más de tiempo para decidir qué voy a hacer con Sandy. Prefiero tantear un poco el terreno. 

			Sigo avanzando con mis amigas a mi lado. Al llegar a un extremo de la pista de patinaje, me detengo, y mis amigas hacen lo mismo justo detrás de mí. Nos quedamos allí, mirando fijamente a nuestras adversarias, sin decir ni media palabra. 
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			Se producen unos instantes de máxima tensión. ¿Habéis visto alguna vez una película de esas del oeste? ¡Pues os aseguro que parece un duelo de pistoleras en toda regla!

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 7

			¿De dónde sale ese lamento tan triste?

			Seguimos todas calladas. No se oye ni una mosca. Está claro que nadie se atreve a dar el primer paso, así que ahí continuamos, plantadas, unas delante de las otras. Si las miradas matasen…, ¡QUÉ TENSIÓN! ¡ME VA A DAR ALGO!
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			¡Quealguienhagaodigaalgo!

			Parece que alguien ha oído mis ruegos. ¡Menos mal! Ya no aguantaba más. ¿Que a qué me refiero? Pues a que ocurre algo que lo cambia todo. De repente, se oye un lamento tristísimo. 
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			¿Qué ha sido eso? Os aseguro que jamás de los jamases había escuchado nada igual. No exagero. Es horripilante. 
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			¡AY! Pero ¿qué es eso? ¿De dónde viene?

			No tengo ni idea de nada, pero desde luego ha logrado romper el hechizo que nos tenía a todas atrapadas. Ya no nos miramos mal unas a otras. 
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			Me fijo en el resto y me doy cuenta de que estamos mirando todas en la misma dirección. Sí, eso es. ¡VIENE DE AHÍ!

			—¿Qué es eso? —pregunta Carlota con el susto dibujado en la cara.

			—¿De dónde viene? —añade Tati. 

			No sé por qué lo pregunta porque estamos todas mirando hacia un punto muy concreto y está claro que el lamento sale de ahí.

			—¿Qué creéis que puede ser? —dice Clara con un hilo de voz. Me parece que está muerta de miedo. Será mejor que intervenga.

			[image: ]

			—Está clarísimo que procede de ahí, de detrás de ese seto, el que está un poco más allá de donde está Valeria —digo tratando de que no me tiemble la voz. ¿Y qué le pasa a mi prima?
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			—¿Tú crees? —pregunta Julieta.

			No sé a qué viene esa pregunta si ella también está mirando hacia allí.

			—Pues claro. Parece una especie de aullido. ¿Sabéis qué os digo? Que la única forma de averiguar de qué se trata es acercándonos hasta allí —afirmo. Yo lo veo clarísimo.
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			—la que interviene ahora es Olivia. ¡Siempre tan valiente!

			—No solo es una buena idea. ¡Es la única opción posible! ¿O acaso se os ocurre algo mejor? —digo algo impaciente. 

			Me fastidia que mis amigas no confíen en mí. ¿Cuándo las he fallado yo? Bueno, sí, a veces se me ocurren ideas un poco bastante locas, pero este no es el caso. Además, ya sabéis que no me puedo resistir a los misterios. Nunca he podido. ¡Es algo superior a mis fuerzas!

			Por eso arranco a correr en dirección a Valeria. Si no quieren venir conmigo, que no vengan. En cuanto me acerco, descubro de dónde salen los ruidos y entiendo por qué Valeria está ahí como petrificada.
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			Lo que le pasa a mi prima es que está paralizada por el susto. ¡No sabe qué hacer! A mí, de momento, se me ocurre gritar a pleno pulmón lo que acabo de descubrir. ¡Tengo que soltar la tensión acumulada!

			—¡Es Sandy! ¡El que se queja así es Sandy! —grito al ver al perro al otro extremo de la correa que sujeta Valeria. En cuanto me oye, África sale disparada hacia donde me encuentro.

			—¡Es mi perra! ¡Es mi perra! ¡Sandy, bonita, ya estoy aquí! ¡Soy yo, África! Tranquila, bonita —le dice abrazándola cariñosamente. Debo reconocer que no parece la misma persona. Hasta me cae un poco bien al ver cómo la trata.

			—¡Un momento! —exclama Tati—. ¿Has dicho «PERRA»?

			—Pues claro, es mi perrita —confirma África. ¡Anda! Y nosotras todo el tiempo pensando que era un macho… 
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			He resuelto el misterio y he hecho un descubrimiento. Sandy es una perra y no un perro. Pero, sea del sexo que sea, la cuestión es que la pobre sigue quejándose sin parar. ¿QUÉ PODEMOS HACER?

			Nos miramos unas a otras sin saber qué decir o qué hacer.
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			Son demasiadas incógnitas, incluso para mí. Por eso les propongo hacer una lluvia de ideas. Es lo único que se me ocurre ahora mismo para tratar de poner un poco de orden a todo lo que está sucediendo.

			—Chicas, hagamos una lluvia de ideas, a ver si se nos ocurre cómo ayudar a Sandy —digo.

			—No sé, a mí me parece una pérdida de tiempo —responde indecisa África. 

			—¿Qué propones entonces? —la reto. Entiendo que esté nerviosa, pero al menos podría sugerir ella algo.

			—¡Pues ayudar a Sandy! —exclama.

			—Pues por eso os propongo lo de la lluvia de ideas. Luego, entre todo lo que se nos ocurra, escogemos lo que nos parezca mejor y listo —insisto. De verdad que quiero ayudarla. ¡Si hasta me da un poco de pena…!

			—Tampoco nos llevará mucho tiempo. Somos muy rápidas —me apoya Tati. Gracias, amiga; menos mal que alguien me entiende. Entonces Sandy suelta otro de sus quejidos. No quiero que siga sufriendo, pero al menos parece que ha logrado que a África se le disipen todas las dudas, porque acaba aceptando. 
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			—Está bien, está bien. Pero hagámoslo ya, por favor —concluye. 

			Así me gusta. Pues ahí va, no perdamos más tiempo.

			
			LLUVIA DE IDEAS SUPERGENIALES

			[image: ] ¡¿Qué podemos hacer para ayudar a Sandy?!

			[image: ] Darle muchos abrazos y mimitos para que se le pase la pena. ¡Entre todas seguro que lo conseguimos! 

			[image: ] Cantarle una nana para perras. ¿Eso existe? (Esto lo propone Martina, ¡cómo no!).

			[image: ] Llevarla a un lugar tranquilo y esperar a que se calme. Pero ¿adónde?

			[image: ] Ofrecerle algo de comer. ¡A lo mejor llora de hambre!

			[image: ] Llevarla al veterinario. ¡Seguro que sabe lo que hay que hacer!
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			En cero coma, se nos ocurren un montón de cosas. ¡Si es que a tener ideas no nos gana nadie! Ya solo nos queda escoger la mejor, porque lo único que nos importa a todas es que Sandy deje de sufrir.

		

	
		
			Capítulo 8

			¡Ha vuelto a desaparecer!

			Gracias a la lluvia de ideas, disponemos de una lista bastante completa. Ahora tenemos que votar para saber qué propuesta es la elegida. Debemos darnos prisa, porque Sandy no para de quejarse. ¡Y sus lamentos son cada vez más intensos y frecuentes! ¡AY!
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			La verdad es que se me da bastante muy bien lo de organizar votaciones, así que me pongo a ello.

			—Chicas, voy a leer cada una de las ideas en voz alta, y las que estéis de acuerdo levantáis la mano, ¿os parece? —propongo. No pienso perder ni un solo minuto más. Cada vez que Sandy se queja, me muero de la pena. 

			—Vale —responden todas al unísono. Nos hemos puesto todas de acuerdo a la primera. Eso es buena señal. De mis amigas ya me lo esperaba, pero de África y compañía no, la verdad. 

			—Tati, tú podrías hacer el recuento de votos a favor y anotarlos en una hoja —sigo. Ya que estamos todas de acuerdo, es cuestión de aprovecharlo. ¡No pasa todos los días!

			—Vale, pero no tengo nada para escribir —se queja Tati.

			—Puedes usar uno de los carteles por detrás —propone Valeria ofreciéndole uno. Total, han sobrado bastantes. 

			—Y yo tengo un boli —añade África sacándoselo del bolsillo de la chaqueta. Qué oportuno. Pues ya lo tenemos todo.
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			ESTE ES EL RECUENTO OFICIAL DE VOTOS

			(Hay que reconocer que Tati es supereficiente).

			[image: ] Darle abrazos y mimitos: 2 votos.

			[image: ] Cantarle una nana perruna: 1 voto (el de Martina, por supuesto).

			[image: ] Llevarla a un lugar tranquilo: 3 votos. 

			[image: ] Ofrecerle algo de comer: 3 votos.

			[image: ] Llevarla al veterinario: 5 votos.

			

			No hay duda. La idea más votada con diferencia ha sido la última: llevar a Sandy al veterinario. Es la que yo he votado. 

			—Tenemos que llevarla cuanto antes, porque cada vez se queja más —digo un poco nerviosa. Es que escuchar los lamentos de Sandy resulta desquiciante. ¡UF!

			—Tienes razón, pero tenemos un problema —interviene África. Ya está otra vez doña pegas. 

			—¿Cuál? —insisto yo impaciente. ¿A qué se referirá ahora? ¡Creía que ya estaba todo claro!

			—Pues que el veterinario está un poco lejos. ¿Cómo vamos a llegar hasta allí con la pobre Sandy sufriendo de este modo? 

			Tiene razón. Y yo que pensaba que lo tenía tooooooodo controlado… ¡ARGGGGGGG!

			—¿Qué hacemos entonces? —pregunta angustiada Valeria.

			—Estoy triste —dice Martina con cara de pena. Está claro que no le gusta nada ver sufrir a Sandy de este modo. La entiendo porque a mí TAMPOCO. Por eso sigo dándole vueltas. ¡Alguna solución tiene que haber!

			—¡YA LO TENGO! —exclamo triunfal tras unos segundos. Ya sabía yo que algo podría hacerse—. Podemos pasar por mi casa, que está muy cerquita, y pedirle a mi madre que nos lleve en coche.

			—¡Sí! ¡Qué buena idea! —grita África, que ve el cielo abierto. 

			Me encanta que piense que es una buena idea. ¡¿Qué queréis?! ¡Hasta hace un ratito éramos archienemigas!
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			Mis amigas me aplauden, y yo estoy superfeliz de estar encontrando maneras de cuidar de Sandy. Hay que aprovechar estos momentos. Pero solo lo justo, porque tenemos algo importante que hacer. ¡Lo primero es lo primero!

			—Cojamos a Sandy y llevémosla enseguida a mi casa —propongo, todavía orgullosa por mi genial idea. 

			 —Vale —dice Valeria. Pero, en cuanto acaba de decirlo, pone una mueca que no sé cómo interpretar. ¿Es que de repente le duele la tripa? ¡Pues no podría haber escogido peor momento!
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			—la increpo.

			—Es que, bueno, yo… —¿Por qué tartamudea? No estoy para bromas, la verdad.

			—¡¿QUÉ?! —grito impaciente.

			—Que Sandy no está —consigue decir por fin señalando con el dedo el lugar donde estaba hace un rato. Miro hacia donde indica mi prima y... ¡es cierto! ¡Sandy no está! 
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			Tardo un rato en reponerme del shock inicial. ¡Es que es MUUUUY FUERTE! Que un perro se pierda una vez tiene un pase, PERO ¿DOS? 

			No me extraña que África esté a punto de echarse a llorar. Ahora que por fin la había recuperado, va y la pierde otra vez. En fin, será mejor reaccionar. Tenemos que encontrarla como sea. 

			Necesitamos un buen plan para localizarla. En algún sitio tiene que haberse metido. Que yo sepa, los perros no se volatilizan sin más. Lo mejor será que nos dividamos y miremos por todos los rincones. ¡No pienso rendirme! 

			—Parece que Sandy ha vuelto a desaparecer. —Ya sé que es obvio, pero por algo hay que empezar. 

			[image: ]

			—exclama África medio fuera de sí. Se lo perdono porque ha perdido a su perrita y entiendo que esté un poco nerviosa. Yo en su lugar también lo estaría.

			—Ya, me refiero a que no podemos quedarnos aquí de brazos cruzados. Tenemos que hacer algo. ¿No os parece?

			—¿Qué propones? —pregunta Carlota, que intuye que tengo alguna idea. 

			—Creo que deberíamos dividirnos en tres grupos. Así podremos revisar el parque entero más rápido.

			—Debo reconocer que no es mala idea —dice pensativa África. 

			Eso sí que es nuevo, África dándome la razón. Lo que hace perder un perro dos veces… De todos modos, sigo sin fiarme del todo de ella. 
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			—Yo creo que deberíamos escoger mis primas y yo. Al fin y al cabo, somos las que encontramos a Sandy la primera vez. Eso nos traerá suerte —digo. 

			—Pero yo soy su dueña —se queja África.

			—Pero nosotras la encontramos —repito más fuerte para que le quede claro que no pienso cambiar de idea. 

			Parece que lo ha captado. O a lo mejor es que no quiere seguir perdiendo el tiempo. La cuestión es que acepta. A regañadientes, pero acepta.

			—Está bien, pero, como no funcione, te vas a enterar. Venga, ¿a qué esperáis para hacer los equipos?

			—Yo empiezo —digo antes de que mis primas reaccionen—. Escojo a África. 

			No la escojo porque me caiga bien o porque piense que es un lince buscando. Es que no acabo de fiarme de ella y ya sabéis lo que dicen: si no puedes vencer a tu enemigo, únete a él. Prefiero tenerla controlada. 
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			En cuanto los equipos están hechos, le pido a Valeria otro de los carteles que han sobrado, le doy la vuelta y me pongo a dibujar un mapa del parque.

			—¿Se puede saber qué haces? —pregunta Tati intrigada. 

			—Pues dividir el parque en tres zonas —respondo sin dejar de dibujar.
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			—Pero ¿para qué? —insiste África impaciente.

			—Cada equipo se encargará de inspeccionar una de las zonas. Así, entre todas, revisaremos todo el parque en un pispás —explico. 

			—¡Bien pensado! —suelta entonces Valeria guiñándome un ojo.

			[image: ]

			Sí, ya lo sé. Pero, por mucho que me guste, no es momento para piropos. Sandy sigue perdida por ahí y nos necesita. Tenemos que ponernos en marcha ya. Así que las reúno a todas y digo bien alto para animarlas:

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 9

			¡He perdido una perra,

			pero he ganado una amiga!

			Mi equipo lleva un buen rato buscando. Os aseguro que nos hemos esforzado al MÁXIMO. Hemos mirado en los parterres, en los columpios, en la pista de patinaje… y hasta debajo de los arbustos. 
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			Pero no hay ni rastro de Sandy. Esta vez parece que se la ha tragado literalmente la tierra. Ya no sé dónde más buscar. 
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			Tal y como habíamos quedado, volvemos al punto de encuentro. Mientras esperamos a que lleguen los otros dos grupos, me pongo a hablar con África. Es muy extraño, porque hasta hace un rato me caía fatal. Pero ahora se me parte el alma solo de verla. Es que está MEGATRISTE. ¡Si yo estoy triste y conozco a Sandy desde hace solo dos días, no me quiero ni imaginar cómo estará ella!
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			—Estoy muy preocupada. ¿Dónde estará mi pobre perrita? —A África se le resbala una lágrima por la mejilla. Entiendo que esté desesperada. ¡Piensa que ha perdido a Sandy PARA SIEMPRE!

			—Lo siento mucho, África. Pero no te preocupes. Te prometo que la encontraremos. —Ya sé que no debería prometérselo. Pero es que está tan disgustada que me da mucha pena. Además, estoy convencida de que antes o después la encontraremos.
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			—Gracias, Daniela. Te lo agradezco de verdad —me dice. Viéndola así, me siento culpable por lo que sucedió cuando nos conocimos.

			—Yo… quería pedirte perdón. Ya sabes, por lo que pasó ayer.

			—No, soy yo la que debería pedirte perdón. No debería haberte echado la bronca por lo de la bici. Fue un accidente —añade con cara de arrepentimiento.

			—Bueno, no pasa nada. —Vaya, eso sí que no me lo esperaba.  

			—Es que estaba muy nerviosa porque había perdido a Sandy y lo pagué contigo —confiesa. No, si al final va a resultar que es maja y todo. 
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			[image: ]
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			Eso lo comprendo. Quiero decir que, cuando yo estoy muy preocupada por algo, a veces también pierdo los nervios.

			—Tenía miedo a la bronca que me echarían en casa, ¿sabes? —continúa África—. Como la que me echarán ahora. Cuando mi madre se entere de que he vuelto a perder a Sandy, me va a tachar de irresponsable para arriba.
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			¡UF! Pobre África. La compadezco. ¿Por qué se pondrán así los adultos? ¿Creen que lo hacemos adrede? Lo último que quería ella era perder a Sandy. No sé, a veces no hay quien los entienda. Tengo que animarla como sea. Piensa, Daniela, piensa. ¿Cómo podrías ayudarla?
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			—Oye, estoy pensando que podría acompañarte a tu casa —le digo.

			—¿De qué serviría eso? —me pregunta África mirando al suelo. 

			—No sé, si contamos la historia entre las dos, de principio a fin, igual tu madre no se lo toma tan mal. —A ver, no sé si funcionará. Pero por intentarlo…

			—Es que no quiero meterte en ningún lío. Bastante has hecho ya —dice intentando sonreír. Bueno, vamos bien.
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			—Mira, a mí no me importa. Y estoy segura de que, si yo estoy delante, tu madre no se atreverá a reñirte. Los mayores son así. 
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			—añado sonriendo yo también.
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			Os garantizo que la táctica funciona. Mi prima Valeria y yo la usamos siempre, y eso que nuestras respectivas madres ya nos tienen fichadas.  

			—Está bien —acepta al final mi nueva amiga. Sí, he dicho mi nueva amiga. Porque, tras nuestra conversación, me cae mucho MUCHÍSIMO mejor. Todo el mundo se merece una segunda oportunidad, ¿no?

			[image: ]

			
			 Mientras nos acercamos al resto para explicarles lo que hemos decidido, la miro y me doy cuenta de una cosa. Hemos perdido una perra, sí.

			[image: ]

		

	
		
			Capítulo 10

			¡Eso sí que es una MEGASORPRESA!

			Tal y como hemos decidido, les contamos a nuestras amigas que África y yo nos vamos a ir andando hasta su casa. 

			Tenemos que contárselo a sus padres. Y es mejor hacerlo antes de que las cosas empeoren todavía más. 

			El resto de nuestras amigas se queda en el parque buscando otro rato. Van a hacer una segunda búsqueda. Nunca se sabe... 
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			De camino a su casa, me doy cuenta de que África está muy tensa. Será mejor que trate de tranquilizarla. ¡Para eso están las amigas!

			—¿Estás preocupada? —le pregunto.

			—La verdad es que sí, aunque me consuela que estés aquí conmigo —me confiesa con una media sonrisa.

			—No te preocupes, ya verás como convencemos a tu madre de que no ha sido culpa tuya —trato de animarla. 
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			—exclama soltando un largo suspiro. Por la cara que pone, creo que no acaba de confiar en mi plan. Lo cierto es que yo también tengo mis dudas, pero no puedo dejar que se me note.

			—Seguro que sí —le digo tratando de sonar convincente.

			—Ojalá. Es aquí. Esta es mi casa —añade ella a los pocos metros. 

			¿Ya hemos llegado? ¿Tan rápido? No creí que estuviera tan cerca. Ahora que estamos frente a su puerta, la que se pone nerviosa soy yo. 
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			Nos abre su madre. Yo me preparo para recibir el rapapolvo, pero por una vez me equivoco de lleno. 

			—Hola, chicas. ¿Quién es tu nueva amiga? Tengo que contaros que… —dice su madre en un tono dulce que

			 me suena a música celestial. Si supiera la que se nos viene encima...

			—Se llama Daniela. —África está tan sorprendida como yo. Tiene los ojos como platos.

			—Uf, qué mala cara tenéis. A vosotras os pasa algo —afirma mirándonos fijamente. ¿Por qué las madres siempre adivinan esas cosas? ¿Acaso tienen poderes mágicos? A lo mejor es que llevan un aparato detectaproblemas en el bolsillo. 

			—Mamá, es que tenemos que contarte algo… —empieza a decir África de carrerilla.

			—Sí, yo también te quería decir que…

			—No espera, yo primero, de verdad —replica África. Realmente está MUY alterada; esto no tiene pinta de salir bien.

			—A ver, cariño, espera. Te noto muy nerviosa. Sentémonos un segundo y hablemos con calma. 

			La madre de África, al verla tan nerviosa, nos prepara un chocolate que está REQUETEBUENÍSIMO. No dejo ni una gota. Sería una pena desperdiciarlo. 
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			Ahora que hemos cargado las pilas, nos sentimos con fuerzas para contarle todo lo que ha ocurrido desde el principio. Empezamos tranquilas, pero, a medida que avanza el relato, África empieza a ponerse nerviosa. La comprendo. Se acerca el momento de admitir que ha vuelto a perder a Sandy. ¡GLUPS! Ella sigue adelante con las explicaciones, pero cada

			vez más atropelladamente. Tanto que me CONTAGIA los nervios. De pronto, soy yo la que está atacada. No me atrevo a decir nada. Eso no es bueno, no es nada bueno.
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			África por fin termina la historia y yo cierro los ojos fuertemente. No quiero ver lo que viene a continuación. Ahora mismo me gustaría estar a muchos kilómetros de aquí. ¿Por qué me habré ofrecido a acompañarla?

			Sigo apretando los ojos, tanto que empiezan a dolerme. Y es entonces cuando me doy cuenta. No se oyen gritos, ni quejas, ni lamentos. 

			[image: ]

			Es taaaaaaaan raro que decido abrir un poco un ojo. Tengo que saber qué está pasando.
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			La madre de África no parece enfadada. De hecho, nos mira con una media sonrisa. Ni siquiera la riñe un poquito. A ver, me alegro mucho por África. Ahora que somos amigas, no le deseo nada malo. Pero esto no es ni medio normal. 

			Sigo tratando de encontrarle sentido, cuando su madre se levanta y nos dice, como si fuera la cosa más natural del mundo:
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			Esto sí que ya no hay por dónde cogerlo. Que nos dedique una sonrisa, vale; que no nos eche la bronca, también; pero que encima nos premie con una sorpresa… Eso ya no tiene ninguna explicación. 

			África y yo nos miramos con cara de no entender nada. No sabemos cómo tomárnoslo. Mira que a veces son raros los mayores. Pero su madre insiste:

			—Vamos, seguidme, es por aquí —dice señalando las escaleras que llevan al piso de arriba. 

			No nos queda más remedio que ir tras ella. No podemos quedarnos plantadas en medio de la cocina como si fuéramos dos pasmarotes. Ni tampoco desobedecerla. De momento nos hemos librado, pero no hay que tentar a la suerte. 

			De todos modos, dejo que África vaya delante. No es que sea cobarde, pero para algo es su casa. Tardamos varios segundos en llegar, porque vamos todo lo despacio que podemos. ¿Se dará cuenta su madre de que no acabamos de fiarnos?

			Y entonces, de repente, lo vemos. La madre de África tenía razón. Es una sorpresa en toda regla. 

			¡LA SORPRESA MÁS MARAVILLOSA DE TODA MI VIDA!
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			Si no lo veo, no lo creo. ¡ES SANDY! Está justo allí, debajo de la escalera. Pero eso no es todo. Lo más alucinante es que hay varios cachorritos junto a ella. No estaba enferma, estaba de parto. Y es tan lista, tan listísima, que ha vuelto ella solita a casa para poder dar a luz tranquila. ¡INCREÍBLE! 

			Ahora entiendo por qué la madre de África no estaba enfadada. Sabía que Sandy no se había perdido. Además, después de haber visto una estampa como esa, es absolutamente imposible enfadarse.
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			Seguimos como hipnotizadas mirando a Sandy y a sus cachorritos, cuando suena el timbre. ¡DING, DONG! 

			Es mi madre. Mis primas y las amigas de África le han contado toda la historia y le han dado la dirección. Y estaban todas tan preocupadas que ha decidido venir a por mí.

			—Hola, soy la mamá de Daniela —oigo que dice. Salgo corriendo para reunirme con ella. 

			—Mamá, tienes que ver esto. ¡Es FLIPANTE! —grito mientras tiro de ella hacia las escaleras. Estoy tan emocionada que ni siquiera la saludo.

			—¡Madre mía! —dice en cuanto ve el espectáculo.

			—¿A que son una monada? ¡Nunca había visto nada igual! —digo embobada. Son tan pequeñitos y frágiles que te entran ganas de cuidarlos y mimarlos. Parecen peluches.

			—Supongo que tú debes de ser África, la nueva amiga de mi hija —dice mi madre.

			—Sí, hola. —No sé cómo puede dejar de mirarlos y hablar de otra cosa. ¡Yo no puedo!

			—Veo que habéis vivido toda una aventura —comenta mirándonos a las dos. 

			—Ha sido increíble, mamá —le cuento. Menos mal que vuelve a lo importante.

			—Sí —confirma África—, y Daniela me ha ayudado mucho. Por eso quería preguntarle una cosa.

			—Claro, dime. ¿De qué se trata?

			—Pues que estaba pensando que, si le parece bien, me gustaría regalarle uno de los cachorros a Daniela.

			¿He oído bien? ¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? Miro a mi madre con ojos de cordero degollado. Ofertas así no se escuchan todos los días, pero no me fío de ella. 
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			Pero entonces se produce el segundo milagro del día. Contra todo pronóstico, mi madre contesta que… ¡SÍ! 

			No me lo puedo creer. ¿En serio? La abrazo con todas mis fuerzas. Cuando se lo cuente a mis primas, van a alucinar. Os aseguro que jamás, jamás de los jamases, me había sentido tan feliz.
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			África me dice que escoja uno. Lo tengo superclaro. Hay uno monísimo que no ha dejado de mirarme desde el primer momento. Así que lo señalo sin dudarlo.

			—Quiero este.

			Ni en mis mejores sueños podría haber imaginado que las cosas terminarían así. Sandy está a salvo y tengo una amiga nueva. ¡Pero es que además me acaban de regalar un perrito!
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	Una nueva aventura de Daniela Divertiguay con uno de sus líos más locos.

¿Te lo vas a perder? Patines, cachorritos... ¡y mucha diversión!
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Hace poco fue el cumple de Daniela y le regalaron unos patines chulísimos. Desde entonces, todas las tardes va con sus primas y sus amigas al parque, donde hay una pista enorme para patinar. Pero, tratándose de Daniela, esta no podía ser una aventura cualquiera... Un día, se encuentran un cachorrito perdido y# ¡comienza la investigación para encontrar a sus dueños! Pronto las cosas se empezarán a complicar... ¡MUCHO más de lo esperado!

 

	¡PREPÁRATE PARA LA AVENTURA MÁS DIVERTIGUAY!



	Daniela DivertiGuay tiene 9 años y una imaginación que no cabe en su canal de Youtube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo videos de retos y enseñando sus rutinas de lo más entretenidas.
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